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La violencia contra las mujeres y las niñas 

es un fenómeno social que 
lamentablemente está presente a nivel 
mundial, así lo han reconocido diversos 
organismos internacionales que han 
llevado a los Estados parte de la 
comunidad internacional a asumir 
compromisos internacionales y regionales 
para tratar de revertir, prevenir, resolver y 
combatir la violencia y la desigualdad de 
mujeres y niñas. Sin embargo, las cifras 
que ofrecen tanto los organismos 
internacionales como nacionales nos 
muestran una realidad que sobrepasa la 
capacidad de asombro de todo ser humano 
que posea una mínima formación 
ciudadana y de respeto a la dignidad 
humana de las demás personas. 
 
El pasado 8 y 9 de marzo, justo antes de 
que se declarara por el Director General de 
la Organización Mundial de la Salud (OMS) 
de que COVID-19 era considerado 
oficialmente como una pandemia, la voz de 
las mujeres alrededor del mundo resonó 
fuerte y claro, como una expresión de 
hartazgo, de rechazo y de repulsión ante 
las constantes desapariciones, secuestros, 
explotación, violaciones y feminicidios de 
mujeres y niñas, por el simple hecho de ser 
mujeres. 
Las plazas públicas recibieron a cientos y 
miles de mujeres en todo el mundo, que 
gritaban a todo pulmón diversas consignas 
de protesta, cantos contra la violación, la 
desaparición y el feminicidio; el mundo se 
vistió de morado, y los escépticos salían a 
las calles a observarlas, a ser testigos de la 

                                                           
1 https://www.informador.mx/mexico/Brujas-del-Mar-impulsoras-del-
paro-de-mujeres-hacen-llamado-a-la-conciencia-20200305-0071.html 

voz que se alzaba al unísono para gritar y 
exigir justicia por aquellas que no estaban 
más, por aquellas que no habían llegado a 
la cita, víctimas de la violencia machista, de 
la violencia que no da tregua, de la 
violencia que no da paso a la igualdad y a 
la libertad de las mujeres y niñas. 
 
El movimiento “El 9 nadie se mueve”, 
convocado por el colectivo mexicano 
“Brujas del Mar” del Estado de Veracruz1 
con el propósito de visibilizar la violencia 
contra mujeres y niñas, sin duda movió 
conciencias, hizo resonar las redes 
sociales y trascendió las fronteras. Los 
titulares de los diarios, de la prensa, tanto 
impresa como digital, nacional e 
internacional, tenían como común 
denominador preguntarse ¿Qué viene 
después del 9 de marzo? ¿Qué sigue 
después del paro nacional de mujeres? 
¿Qué nos toca hacer después del 9 de 
marzo? 
 
Es claro, que después del 9 de marzo 2020 
llegó el COVID-19, como una pandemia 
que ha sacudido al mundo, desde oriente a 
occidente y de norte a sur, sin distinguir 
condiciones culturales, sociales ni 
económicas; el 11 de marzo, declaraba en 
rueda de prensa el Director General de la 
OMS, que hasta ese momento había más 
de 118 mil casos de COVID-19 en 114 
países, y que 4,921 personas habían 
perdido la vida; ante esta situación los 
Estados empezaron a tomar acciones para 
contrarrestar la pandemia: lavado de 
manos, uso de gel antibacterial, 
distanciamiento social, confinamiento en 

https://www.informador.mx/mexico/Brujas-del-Mar-impulsoras-del-paro-de-mujeres-hacen-llamado-a-la-conciencia-20200305-0071.html
https://www.informador.mx/mexico/Brujas-del-Mar-impulsoras-del-paro-de-mujeres-hacen-llamado-a-la-conciencia-20200305-0071.html
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casa; movilización para el abastecimiento 
de camas y respiradores en hospitales, 
construcción temporal y permanente de 
nuevos nosocomios y una amplia cobertura 
a cualquier movimiento en las cifras, tanto 
de contagios como de número de personas 
recuperadas y defunciones. 
 
Sin duda alguna, el COVID-19 ha 
modificado nuestra forma de vida, la 
economía mundial se ha paralizado, y las 
áreas de convivencia social se han 
reducido al espacio familiar, como uno de 
los principales mecanismos para 
contrarrestar los efectos de contagio de la 
pandemia.  
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Hay fenómenos sociales que no se 

detienen, porque constituyen una epidemia 
psicosocial enraizada en lo más profundo 
de las relaciones humanas, que llega a 
naturalizar la violencia a tal grado, que 
dejan de contabilizarse las víctimas, en 
donde una desaparición, una violación más 
o menos parece no tener importancia, la 
violencia de género contra las mujeres es 
parte del panorama cotidiano; debemos 
decirlo con toda precisión, ésta no ha 
cesado durante la pandemia COVID-19, al 
contrario se ha intensificado y se ha 
agudizado. Podemos afirmar que desde la 
perspectiva de género, el COVID-19 es una 
pandemia que ha afectado más allá de la 
vida y la salud de quienes han sido 
contagiados por este virus, pues ante 
sociedades cuyos estereotipos y roles 
sociales están francamente marcados por 
una visión androcentrista, la medida de 
confinamiento que determina la 
permanencia en el hogar, afecta de manera 
sustancialmente diferente a hombres y 
mujeres, tanto dentro como fuera de casa. 
 
Esto se explica porque el “género” es una 
dimensión psicosocial asociada a las 
diferencias anatómicas, es una expresión 
relacional2 que representa la correlación 
que existe entre hombres y mujeres, y la 

                                                           
2 El género se construye como un concepto relacional y sistematizado 
por las ciencias sociales, es a partir de la IV Conferencia Mundial sobre 
Mujeres de 1995 cuando empieza a utilizarse esta idea de la 
transversalidad de género en las políticas públicas, pues fue un 
principio asumido por la Plataforma para la Acción de dicha 
conferencia mundial, como un mecanismo para suprimir la exclusión 

manera en que se construyen cultural y 
socialmente. A partir de esta construcción 
social de lo que se entiende “ser mujer” y 
“ser hombre” se configuran los estereotipos 
y se desarrollan los roles sociales que le 
corresponde “jugar” a cada uno dentro de 
una determinada sociedad. Al género 
femenino se asignan tareas menos 
“importantes”, subordinándolo al género 
masculino; habitualmente a la mujer le 
corresponde una función eminentemente 
reproductiva, y realizar actividades de 
cuidado en el ámbito privado o familiar 
(esto con independencia de que se trate de 
mujeres que laboren fuera de casa, pues 
en este caso estamos frente a doble 
jornada laboral sin goce de sueldo ni 
prestaciones).  
 
Por lo que, la estructuración social basada 
en el género tiene como resultado 
sociedades inequitativas, en donde las 
mujeres guardan un lugar de inferioridad 
que las coloca en una posición de 
subordinación, discriminación y 
vulnerabilidad. Uno de los resultados más 

por razón de género. Cfr. en Fernández de Castro, Patricia, “El camino 
hacia la transversalidad de género, el empoderamiento y la 
corresponsabilidad en las políticas de igualdad de género”, 
Universitas, Revista de Filosofía, Derecho y Política, No. 16, julio 2012, 
ISSN 1698-79, p. 83. 
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alarmantes de la cultura de discriminación 
contra las mujeres radica en la violencia 
que se ejerce sobre ellas, que va desde 
“bromas” hirientes hasta el feminicidio,3 
que se expresa en los diversos tipos de 
violencia que se materializan en los 
diferentes ámbitos (o modalidades de la 
violencia contra la mujer) en los que se 
desenvuelve o desarrolla su vida: familiar, 
laboral o docente, en la comunidad, 
institucional y feminicida. 
 
Cuando analizamos la situación social y los 
efectos de COVID-19 desde la perspectiva 
de género, encontramos una diversidad de 
aristas en las que las mujeres se ven 
doblemente afectadas (por la pandemia del 
COVID-19 y por el hecho de ser mujeres), 
tanto en la vida pública como privada. 
 
Así, si analizamos los efectos de COVID-19 
en el ámbito de la vida familiar de las 
mujeres, a partir de las medida de 
aislamiento social y de la cuarentena, que 
obliga a las personas a permanecer en 
casa con una reducción casi absoluta del 
contacto social o familiar, encontraremos 
que esta medida de protección y mitigación 
del virus ha colocado a las mujeres 
precisamente en el lugar en donde, aun sin 
pandemia de COVID-19, desde años atrás, 
de acuerdo con las estadísticas oficiales y 
de organismos no gubernamentales, se 
encuentra una mayor incidencia de 
violencia contra mujeres y niñas.  
 
El confinamiento en casa ha provocado que 
el trabajo de cuidados a cargo de las 

                                                           
3 Tomando como referencia el violentómetro que surge como resultado 
de la investigación de las relaciones de pareja llevada a cabo por el 
Instituto Politécnico Nacional en el año 2009, y que ha servido y sirve 

mujeres se intensifique drásticamente, 
pues ha exigido a las mujeres, en forma 
generalizada, encargarse de atender las 
labores cotidianas del hogar (limpiar, lavar 
trastos y ropa, cocinar, barrer, trapear, 
planchar y un largo etcétera que parece no 
terminar), además quienes son madres o 
cuidadoras de menores de edad, tienen 
que atender, educar y supervisar tareas 
escolares de los hijos e hijas, cuidar a los 

adultos mayores, sin límite de horarios (24-
7), sin pago, y por supuesto sin descanso. 
Esta situación coloca a las mujeres en una 
situación de discriminación y explotación 
laboral que afecta directamente su salud 
física,  
 
psicológica y emocional; y que además, 
intensifica o reafirma los estereotipos 
sociales que la han colocado 
históricamente en esta posición de 
subordinación y atención a otros. 
 

como referencia para medir el nivel de violencia que se ejerce en las 
relaciones de pareja. 
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Además de la acentuación de este trabajo 
de cuidados asignado socioculturalmente a 
las mujeres, que como hemos visto afecta 
directamente su salud física, psicológica y 
emocional, debe añadirse que el 
aislamiento social potencializa la situación 
de violencia contra las mujeres en el ámbito 
familiar, lo que ha encendido las alarmas a 
nivel mundial, pues aun sin el 
confinamiento COVID-19, es decir en 
condiciones de normalidad sanitaria, el 
ámbito o contexto familiar representaba ya, 
el lugar en donde existe una mayor 
incidencia de violencia contra mujeres y 
niñas; por lo que, la pérdida de trabajo, el 
cambio del espacio de laboral por el 
homme office, y la inestabilidad económica, 
son elementos que influyen en la 
incremento de la violencia contra las 
mujeres. Evidentemente al tratarse de una 
violencia que se actualiza en el ámbito 
familiar, afecta no sólo a las mujeres, sino 
también a todos los miembros de la familia.  

 
Si bien es cierto, que las medidas que los 
gobiernos han tenido que tomar para 
mitigar los efectos sanitarios y de salud del 

                                                           
4 Página oficial 
https://mexico.unwomen.org/es/digiteca/publicaciones/2020-

COVID-19 son necesarios para proteger  el 
bienestar, la vida y la salud de todas las 
personas; también lo es que, las medidas 
antes señaladas deberían ir acompañadas 
de líneas de acción para proteger a los 
grupos vulnerables, pues tal pareciera que, 
la idea que se tiene de “bienestar” y de 
“salud” se circunscribe a la mera existencia 
biológica, sin incluir la salud emocional y la 
salud psicológica, y en muchos casos la 
existencia de la propia vida de las mujeres. 
 

Debemos considerar que 
de acuerdo con la ONU 
Mujeres4 243 millones de 
mujeres y adolescentes 
(entre 15 y 49 años) han 
sido víctimas de violencia 
física y/o sexual a manos de 
su pareja. 137 mujeres son 
asesinadas a diario en el 
mundo por un miembro de 
su familia; y menos del 40% 
de las mujeres que sufren 
violencia buscan algún tipo 

de ayuda y menos del 10% de quienes lo 
hacen recurren a la policía. Asimismo, en el 
caso de México, el 43% de las mujeres ha 

nuevo/abril-2020/covid19-y-su-impacto-en-la-violencia-contra-las-
mujeres-y-ninas 

https://mexico.unwomen.org/es/digiteca/publicaciones/2020-nuevo/abril-2020/covid19-y-su-impacto-en-la-violencia-contra-las-mujeres-y-ninas
https://mexico.unwomen.org/es/digiteca/publicaciones/2020-nuevo/abril-2020/covid19-y-su-impacto-en-la-violencia-contra-las-mujeres-y-ninas
https://mexico.unwomen.org/es/digiteca/publicaciones/2020-nuevo/abril-2020/covid19-y-su-impacto-en-la-violencia-contra-las-mujeres-y-ninas
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experimentado violencia por parte de su 
actual o última pareja; entre enero y febrero 
2020 se han registrado 166 presuntas 
víctimas del delito de feminicidio y 466 
víctimas mujeres de homicidio doloso, 
dando un total de 632 víctimas de 
feminicidio y 
homicidio doloso. 
Además en el 
mismo período se 
han contabilizado 
9,941 presuntas 
víctimas mujeres 
de lesiones 
dolosas. 
 
Entre enero y 
febrero de 2020 se 
han atendido 
40,910 llamadas 
de emergencia al 
número 911, 
relacionadas con incidentes de violencia 
contra las mujeres; en este sentido la 
Comisión Nacional de Derechos Humanos5 
ha declarado que los refugios para mujeres 
víctimas de violencia han anunciado un 
incremento del 60% en llamadas durante la 
etapa de confinamiento de COVID-19. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                           
5 Página oficial de la Comisión Nacional de Derechos Humanos, 
https://www.cndh.org.mx/index.php/ 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

https://www.cndh.org.mx/index.php/
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Evidentemente el nivel de respuesta de 

los gobiernos frente a la situación de 
violencia que enfrentan las mujeres en 
tiempos de regularidad sanitaria no ha sido 
suficientes para garantizar el derecho de 
las mujeres a vivir una vida libre de 
violencia; cuando analizamos las acciones 
para prevenir y atender la violencia contra 
las mujeres en el ámbito familiar durante la 
pandemia de COVID-19, a pesar de los 
antecedentes y estadísticas de violencia 
contra las mujeres preexistente, las 
acciones y estrategias  para atender de 
forma eficaz son inexistentes; pues las 
líneas de acción que se proponen ni 
siquiera mitigan el desenfrenado fenómeno 
de discriminación y violencia contra las 
mujeres. 
 
Por lo que, podemos afirmar con certeza 
que no sólo estamos frente a una situación 
de contingencia sanitaria producida por el 
virus COVID-19, sino además siendo 
realistas y sin exagerar las cosas, la 
violencia contra las mujeres (en su aspecto 
físico, psicológico, patrimonial, económico, 
laboral y emocional) se convierte para 
México en un problema grave de salud 
pública, no solamente está mal atendido 
sino que ha sido olvidado. Si hacemos una 
revisión en los medios de comunicación 
podemos apreciar que se ha relegado el 
tema de la violencia contra las mujeres, 
para poner atención a los contagios y 
decesos por COVID-19. 
 
En un Estado de Derecho y en una 
verdadera sociedad democrática la 
responsabilidad del Estado no debe 
limitarse a atender problemas de salud 

calificados como prioritarios, como el 
COVID-19, porque tenemos que reconocer 
que igualmente es prioritario asegurar que 
las mujeres y niñas vivan una vida libre de 
violencia, con o sin contingencia sanitaria; 
la pandemia COVID-19 cederá, y ¿La 
epidemia de violencia de género contra las 
mujeres cuándo? 
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